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Resumen: 

 vinieron a vender unas rifas.para el viaje de egresados y terminamos
en una fiesta sexual

Relato: 

 Ciudad del unos 20.000 habitantes es en la que se sitúa el relato que
paso a contarles
Soy Luís un hombre de 46 años, alto buena presencia, flaco, ojos
verdes pelo negro, de 1,78 de altura, portador de un buen aparato,
entre las piernas.
Propietario de una industria metalúrgica de donde trabajaba casi todo
el pueblo.
Separado, sin mucho apego a las relaciones estables, me acuesto
con la directora de la
Escuela Nacional de Comercio, mujer casada. Con la que me
entrevere en oportunidad, llevarla en mi 4x4 hasta la capital, donde
por razones comerciales viajo a menudo, termine seduciendo, y
convirtiéndola en mi amante solo para tener sexo.
Para tener sexo con migo me pidió que fuera presidente de la
cooperadora, del Instituto, cosa que complací, solo para que ella
venga a mi casa sin levantar sospecha, y satisfagamos nuestros
apetitos.
En el momento de seducirla y llevarla a que se me entregara ella era
muy formal sexualmente, hoy es toda una diosa nunca había
mamado una verga, y fui yo quien la sodomizo, a punto que con
delicadeza, y mucho trabajo termine amoldando a mi miembro, que
tenemos desenfreno en el sexo anal. Nos encanta a ambos.
Yo muy de vez en cuanto voy a la escuela, ella es muy formal, es una
verdadera artista, nadie sospecha de nuestra relación. 
Me cuenta que varias en el Instituto y el pueblo  son las que me
quieren atrapar. Yo le digo siempre estoy dispuesto a satisfacer
alguna mal atendida ella se enoja, (lo cornea al marido y quiere que
yo este para ella sola)
Como yo vivo en las afuera de la ciudad, donde construí una casa a
todo confort, vivo solo tengo la gente de los quehaceres y cocinera,
todos están hasta la 1 siempre a la tarde estoy solo. (Cuento esto
porque, el relato tiene una situación no querida pero que me causo
mucho placer)
Un día de verano de mucho calor, tipo las 3 de la tarde estaba tirado
en la cama desnudo como acostumbro a dormir a punto de dormir la
siesta, suena el timbre de la puerta, con mucha insistencia, lo primero
que  pensé que era ella que venia a buscar alimento, así que me
puse la bata de cama, y fui a  atender, cuando abro me encuentro
con dos chicas con el uniforme de la escuela, (que le cuento, que
eran dos potras, mi pene estaba erecto al verlas ) les pregunto que a
que se debía su visita. Ellas venían a vender unas rifas que eran para
costear el viaje de fin de curso.
Como estaba con mi bata y no tenia nada les dije que pasaran que si



les compraría, para colaborar, pasaron al living, las hice pomar
asiento, (mientras las observaba, como para comerlas), (les 
pregunte el valor y cuantas tenían) ellas me dijeron que tenían que
vender 10 c/u y eran las únicas que no habían vendido ninguna. Yo
me reí, les dije que si querían tomar algo que hacia calor, me dijeron
que si, le indique a la mas atrevida donde estaba la heladera, que
había gaseosas, que se sirvieran, y para mi también, mientras subí a
buscar, el dinero para pagarles las rifas, saque la cuenta las 20 rifas
eran 1000$ tome la billetera  y baje.
Cuando baje estaban por el ventanal mirando el parque y la piscina,
riéndose.
Le pregunte si les gustaba el lugar, ellas a coro me contestan que si,
les  dije que cuando ellas quisieran podían venir a la piscina.
Me dicen “si podemos venir” les digo están ambas invitadas , cuando
quieran,
Le pregunto como vinieron a mi por las rifas ellas me dijeron que se
habían cansado de tratar de vender y ya los compañeros habían
trillado todo. No tenían salida que yo era su salvación  no hay
devolución de las rifas (así que se animaron y vinieron) mientras me
hablaban yo apreciaba esos culos, sus tetas prominentes, y la
frescura que tenían, les pregunte cuantos años tenían las dos
respondieron 17.
Sentadas cruzaron las piernas en forma excitante, tenia que hacer
esfuerzo para que no apareciera mi verga debajo de la bata, les dije
que les compraba las 20 rifas, saque la billetera, se resbalo de las
manos, ellas pegaron un salto que voló parte de  la plata casi me
caigo se desparramaron como todo, los billetes de 100$,  en el
intento de agarrarla, se desato el cinto que ataba mi bata quede con
mi verga al aire, ellas se tiraron a juntar billetes, mostrándome sus
culos,   pero al levantar la vista vieron mi pene erecto.
Yo me tape, pero no podía disimularme ardiente estado.
Juntaron tooodo junto a  la plata, me senté en el sillón, les di los 1000
$ , ellas no lo podían creer se le desorbitaron los ojos, ( tire carnada
para ver si había pique,, dije” habría que aportar algo para los gastos
del viajes digo unos pesos mas no se si uds. No lo toman a mal,
mientras mi pene, se entreveía  otra vez, se miraron una se puso
colorada, pero la mas osada, se arrodillo y fue con su mano directo a
tomarlo, yo saque mi bata, ella me lo comenzó a lamer, y a jugar otra
estaba parada a mi lado observando yo me recline para atrás, deje
que su boca jugara, me chupara, cambiando de posición, hasta que
mi mano fue subiendo por debajo de la pollera de la que estaba
`parada, pasando por su tanga, introduje mi dedos en su vagina, con
delicadeza, comencé a frotar, ella dura, se comenzó a mojar y cerro
los ojos y se dejo llevar comenzó a gemir, a suspirar, la otra se
desvistió, se me subió a caballito 
Se introdujo mi pene y me cabalgo la otra ya entregada a mis caricias
se fue desvistiendo, dejando todo a mi merced se puso de costado
para que con mi boca le lamiera los senos y mordiera sus pezones.
Ya caliente quiso que la penetrara me imploro así que las puse a las
dos de rodillas con la cola hacia mi las hice agachar y comencé a
hacerles perrito a las dos sacaba y ponía con violencia, esta era mas
estrecha se notaba que hacia poco que había dejado de ser virgen
les di con fuerza hasta punto de eyacular las di vuelta y termine



dejando sus senos con semen mió.
Les dije que fuéramos a la piscina a nadar así desnudos. 
Corrieron se tiraron como dos delfines,
Yo sin poder creer lo que había acabado de  suceder, que tendría
que ver como ocultaba esta relación con las dos  que no estaba
dispuesto a abandonar y que les cuento en el próximo como
concluye-


